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DE ÍNTERES GENERAL 

HoESTifl HcemH EH PFBIGII 
Según leemos en los diarios 

de ia Corte, la Sección de Cien­
cias históricas del Ateneo de Ma­
drid ha abierto una información 
de carácter púb'ico acerca de la 
política tradicional de Rspafla en 
África y varios africanistas, unos 
de acción y otros teóricos han ex 
puestoa su criterio sobre el parti­
cular. 

El tenaa «s interesante, la cues­
tión que envuelve, de gran influjo 
para el porvenir de España en el 
continente negro, pero quizá ado­
lece en su misma expresión, de es 
casez di; horizontes, porque lo tra 
dicionaf és precisamente lo que ^ 
el problema, africano coarta más la 
acción ^si^ñola. 

La Po]k\Qm^ España «n África 
debe ante todo, ser de innovacio­
nes, dé'fectifttto» esfuerzóí deja% 
do A un fado lo escuetaniente tra-' 
dicional y que sólo nos ha seiwido 
para perfietiar eongip fteniten^-
rios la»«flazas«akicatias^áonde Ha­
rnea nuestra Imndera y*q«e et^vez 
de presidios * delíle'ran ser puntos 
de avalizada coaierciai, no soló én 
ei Imperio de Marruecos, si no en 
otras regiones Atricana» que ofre­
cen mucho campo de acción á ta 
inici^iva europea y,en ¡as cuales 
tenieníio Espafia algún dorainio por 
viftud-de convenios y tratados di­
plomáticos, no ejercemos absoluta­
mente ninguna acción, contrastan­
do esto con lo que hacen en cir­
cunstancias análogas otras nacio­
nes europeas. 

Es preciso, pueSv que en todo lo 
re'ativo á política española en 
África te entre por sistemas y pro­
cedimientos nuevos, de penetra­
ción paciñca y de expansión efec­
tiva de la raza,* pues lo tradicional 
no responde á lo que el interés es­
pañol exige,: ahora que el contt< 
üente africano ofrece carbpo dila­
tado i las iniciativas industriales y 
comercñles. 

España debe abandonarlos an­
tiguos procedimientos para'desá 
rrollar su influencia en África y 
perswidirse cadff vez más de que 
su acción debe desenvolverse por 

medio de expediciones comercia­
les y con una política de atracción. 

€xpo$icídti inlerttiicíoiidl 
iz Buenos Jlíres 

El Gobierno Itaüaap ha nombrado 
una ComisiÓQ de organización y que 
tiene A su car«;0 todos ios trabajo» 
que se reiacionau con tí coLcurso de 
Italia en ia exposición InterDacionai 
de Arte del Centenario de Buenos Ai­
res. 

El Gobierno pidió teiegráficamente 
los datos qua se rsJacionan coa la« 
medidas de ios salones destinados i 
Italia, y otros iDfori|)e8 piira qua JOÜ 
organizadores empiecen d<̂ $de luego 
ios trabajos de decoración de los sa­
lones, porque no solamf ntt esjtA ase 
gurado el concurso de los mAc graa 
des artistas italianos sino que sé prc* 
sentarán también ios saioaea con loi 
mismos criterios d* Arta que bicieron 
Nmosos los d« las Bianviajes de V» 
necia. 

De Espafia llegan i la Comisión or­
ganizadora ias noticias'más alentado­
ras; además de conparrir los princi­
pales artistas modernos tapiñóles y 
de docorar lujosamente ios salones re­
servados para este país^ el Gobierno 
?.sp:̂ ñol enviará obras de arte de las 
mejores que figuran en los iiíuseos, 
siendo con toda segmidad represen 
lados en l|.J^terD|cjiona\B9oaafensf 
Goya, Mutil'o, Rivlra, Velázquez y el 
Greco. Can motivo de los festejos de! 
! entenarjo, Espafia enviarisuna am* 
bajada presidida por •) Infaata «Do» 
Carlosió D. Fernando daBtvrb^^ «• 
de la que formarán parte !enmási cé­
lebres hombres poliácos de Is etnaeía 
V del arte de la Península El Gobier­
no dt Bé!gica, aunque para ei próxi­
mo año está organizando su gran Ex-
posiciÓB Internacicna', ha nombrad» 
!a Comisión cOñcial Be!ga> que se ha 
constituido en Bruselas, bajo «1 pa 
tronato dtl Señor Ministro de Cien­
cias y Artes, quien se interesa en̂  ivu • 
air un buen número de obras nota­
bles á fin de que Bélgica tenga noa 
iepreseatac!ón brillante. 

La Legación . Argentina tn W«s 
JtMngtoa, comuflic^ que par» asegurf f 
ia iniciiíÍT§ particular, cono, as d% 
costumbre en n^ateria. de firta en, 
aquel país, y de aciMC^^OQ ei Boa 
John Barrett, se obtuvo, la cqopara-
elÓD de la Espaoish Sqcietjf, 5r, Ar­
cher V. Huntington. Comunica tam­
bién que el PxesJííeDle de Ip %púbii-
eá, Mr. Taft,,y ei S«crsíai;»o.da Esta 
do, Sr. Knox, se ocupan p^rsojfiAljajen­
te para promovar la repr^autación 

del arte americano, eu ias varias sec 
clones de coqcursosi. 

Ei Gobierno de Cbile envió oficial 
menie su propia adhesióo,encargan 
tio de ios trabajos de organización á 
la Comisión de Bellas Artes. Urugúa>' 
después de la feüz so ución. de la 
cuestión que le tenía algo distanciado 
con la República Argentina, inspirán­
dose en los sentimientos qñe unieron 
en todo tiempo á los dos países her-
maaos, se prepara á concurrir brillan 

, temeota á|^ ,^xposión Bonaerense y 
al Circulo de Fomento Artístico de 
Montevideo, está trabajando con todo 
empeño para este objeto, 

Los artistas holandeses, seriamen­
te organizados, han tomado ya todas 
las disposiciones necesarias para la 
decoración de los salones, qne servi­
rán de digno marco para las impor­
tantes obras que se enviarán. 
, Éntrelos artistas argentinos, reina 
ei mayof.eotasiasme y por (»rte de 
süos se hará una de laa notas más 
originales, inspirándose muchfiS; de 
sus obras en interesautísiipos sujetos 
nacionales y coordinándose también 
á los mismos criterios la decoración 
de algunos de los sa!ones á ellos re 
servados. Los trabajos que se activan 
de parte de! Comisario genera! para ' 
la adquisición da obras proceden 
muy felizmente; y es seguro que e! 
importé de las adquisiciones superará 
de los dos millones de francos calcu­

lados. En fin, se puede desde ahor.» 
afirmar que no solamente ei éxito de 
)a Exposición está aaegurado sino 
que además éste safa digno de la grao 

! fecha histórica que se va á celebrar. 

Por último y en vista de! re­
traso la constitución de as Co 
misiones en «I extranjero y para con 
cederles e: tiempo de organizarse bri­
llantemente, la i omisión Ejecutiva 
resolvió prerogar la apertura de la Ex­
posición al 9 de Julio 1910, otra glo­
riosa fecha de la Indepeodeocia Ar­
gentina, pos,teigándose9n qpnsfeoen• 
cía las notificaciones y la entregr ds 
da las obras, respectivamente, el 30 
de Abril |;15 d* Junio. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
«A Moiae ^4f le queda yida. 
! Mañana: bará un Mtánico esfuerzo; 

le« máscatas, volverán á crqzar la 
cklle de la Marina Española, que lu­
cirá e! alumbrado extraordinario, y 
los salones de blile darán hpspitali 
dad i loaaficionadpe, hasta que en 

del lunes, Pierrot con su .*nUfaz de» 
saparezca por completo. 

Hay que rendir el último tribuno á 
Memo, y m.iñana nrqhe su» admira­
dores lo ha»-án con todo el «splen 
d^r posible» 

l i baile de ptftata, es obfigatori , 
y ¡as sociedades abfsn su» salone» 
para que Terpscore reciba el obliga­
do homenaje. 

expósitos que Iicten y se ciieo por 
cuenta de la Beneficencia pública ea 
las respectivas juriadiecionet. 

CUENTO DEL SÁBADO 

EL 

* « 
Como nos encontramos ya, en ple­

na cuaresma, hay que ir pensíindo 
en nuestras típicas procesiones, y 
por eso los elementos entusiastas de 
la cofradía encarnada, parece que 
han comeiizado sys trabajos par» rea­
lizar su tradicional procesión del Miér­
coles Santo, y las del Viernes si loi? 
marrajos, no laa hechan á la calle, 
que será lo mas seguro 

La insegu/idad jiel tiempo, hace 
que e! «Dengue» siga haciendo de 
las suyas y tanta 'ie. ha enaeft^re^do 
que rara es la casa en donde á estas 
horas no existe an caso del Tráncalo, 
de la grippe. 

Allí, al lado de la anchurosa ca­
ma, esperaba el cochecito el fruto de 
un amor que no llegaba nunca par» 
calmar con su dulzura, los anhelos 
del joven matrimonio. 

Y allá dentro en el cerebro d»! es 
poso escardaba el remordimiento d« 
su pasada culpa, ^el recuerdo imbo­
rrable del h ĵo abandonado al cuidado 
de manos mercenarias, huérfano de 
caricias y de ternuras, mientras el 
coche, engalanado permatnr«maa«e 
para recibir el ansiado habitante, per­
manecía solitario, sirviendo de refu­
gio á ias moscas que üjahm las blan­
cas y las lujosas colgaduras. 

Si ss atreviese—pensaba él—á 
confesar su culpa... S i twyjiese valor 
para decir á su espora que había en 

bruscos cambios de temperatura pa 
rano sar víctimas da esa enfermedad 
reinante. 

OTEJVIA 
'jc*.íxi¡^\ -y^-^ gs«»ta^MiEawrriaiwig 

Hay^jq^ft prevtji^^se poptr».^stos^ ^ i mundo «n aifto .abandonado, que 
podía calentar con su cuerpecUloi (as 
blanca» ivcatiduras del mia^ie «oHta-
rio .. Sr ó se atreriese á implorar 
compasión para aqnel ángeK.. Pero 
ara tan cetosr, tan egoísta del cariño 
de su esposo, qrie éste comprertdía 
que sería irrealizable la adopción 
que tanto deseaba. 

En aquella cruda noche de invier-
•o, el viento |anzaba contra las ven­
tanas un ^ilurio de copos^q^ue caían 
de laanubes en renioi|nos violentos. 

Abismado ei marido en su cous-
tante preocupfición, saJió de ella 
cuando su e&posa, que bordaba i fu 
lado, le pregunté: 

—¿En qué piensas? 

—Pienso en la miseria de tantos 
hogares; en los desgraciados que en 

El padrón de pobres 
En «umpHmieflto de las recientes 

disposiciones, durante el presente año 
se llevará á elfcto el piĵ rón dê  po 
bree que sf/á iorfntidQ por los alca ,̂ 
de» de barrio, médicos titulares y cu-
íSR párrocos y eii el cual serán consi­
derados cornfit̂ vecinos pobres para los 
efectos del servicio benéfico;sanitaí¡o. 

Primero, .tos que no contribuyan, 
directamente con cantidad alguiiá al 
Erario ni sean incluidos en tos repar­
tos parí f̂ bflr los gastos provinciales ,^^¡, ^y^^, r,oches°nó'téñdrán'lum 
ai municipales. Exceĵ túanse de esta 
regla, los que sin pagar cont'ibución 
alguna direciâ ri Esiedo, ia pr«vi«ciii 
ni í»! iVíunieiplo, disfruten de jubilación 
ó peaiió» CMiiquiera que sea m pro 
eedenciR. 

Seguado.-^Los que vivan de uit 
jornal ó «alitio eventual. 

Ter6€ro.---Lo» que disfruten de un 
sueldo ó peusfón tnenót que la de un 
bracero en la localidad respectiva y 
cuenten con aquel solo reíiurso. 

las primeras horas'de la madragada Cuarto.—Lo« huéffano» pobres y 

bre en que calentarse ni un bocido 
de pan que llevar á U boca... Pienso 
en los angelitos que mprirán de frío 
y hambra... en tantos hijos abando­
nados por madres sin entrañas, 
mientras espera nuestro cochecito. 

—E^era—concluyó ella-^lo que 
con tant^j afán [Mdinwa al cíelo. 

• • a 
El criado apareció en la puerta de 

la habítacióii. 
—Señor doctor—dijo --ábajo^^gmar-

da ua h' mbro que os ruega vayáis á 

visitar á una pobre mujer moribua 
da. 

—Que voy al momento. 
—¿Perov^sá salir con semejante 

noch-;? 
—No hay m¿s reimdio: ea« ea 

nuestro deber. , 
Toma la capa; abrígate. 

—No t«inas; volveré pronto. 
—Abrígate bien. 
—Hasta luego. 

—¡Cuanto bastardado! 
—Si; era lejos el lugar en que vi­

vía la enferma, 
- ¿ Y . . . ? 
—Un viaje inútil; llegué tsrde: 

cuando me acerq>jé al raiserAbla le­
cho, acabatoa de itiorir. 

—¡ Pobre m'jjef!... 
Un doloroso va ido aalié de entre 

los p iegties de ia capa. 
—¿Qué ca ©so?—preguntó ella. 
—Pues esto e*.... un niño... ei Wjé 

de esa pobre muerta... Quedó aban^ 
dónalo. .. Me pertieron ^ alma $«» 
gemidos... tenía lisrabre, y, pensé 
en este cockacito desalquilado y me 
imaginé que acaso tú.. . . Aquí te tie­
ne». 

Y presentó á su conmovida espos* 
uti angé-ito qwe tiritaba de frío. 

' • • • 
• • 

Ya ei cochecito úo esté sólo. En 
su interior palalaa un tngel sonrosa­
do qne ff.be pronunciar los dos más 
graudes nembres del lenguaje humü-
no: ¡Papal... ¡Mamál... Cuando la 
rubia cabecita sobresale de entre Its 
nítidas vestiduras, parece • ! dteco del 
sol asomando entre celsjés de nt»v<*. 

Ella conoció elengañtíí • sapo que 
el intruso era hijo d« su esposo; pero 
lo supo muy tarde; cuando el amor 
h'-bía hecho su obra santa; y, co» 
verdadero asombro, ni «e atrevió á 
explicaciones ni sintió en su peche 
las crueles mordeduras de los celos. 

Y es que como e'la decía cuando 
en unión de su esposo contemplaba 
los juegos del huéffano, n© es madre 
solamente la que enjsndra tnn exla-
tenci-»: raidre e4 1» que ftiodejá an 
corazón «a fuerza de ternttras; la que 
edificaun alma, y, sobretodo, la que 
se oye liüiiaar^coa el nonlbre de ma­
dre por anos lab'os aoarosadbS é 

' luocentes.... 
N. Vidal Pila. 

l l sexo fuerfe 
¡El sexo fuerte! Todos las díaa y 

a todas horas se entonan himtios y 

^ ^ I Ó J ss :*'illiaKEÍa 
ir<i»a»-w f»- i .«a»jf%»jW!Maj^fes#iEyaT 
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bajar la ««calera y el golptid» la puerta de entrada 
al cenarse. 

Inmedlatamentectmbió la actitud de Hoiaifs. Ya 
«o fra el hombre lánguid» y falto de resolución, 
SIDO el hombre dispuesto ú preceder con actividad 
sin pérdida de tiempo, 

—¡El sombrero y la» botas, Watson, prontol No 
hay momento que perder. 

-Corrió á su cuarto y á los pocos seguhd9S vol­
ví ó después de haber cambiado la bata por la le 
vita de ccstuipbre. Juntos bajanusá. toda prig» la 
escalera y salimos d la calle. A uno dosclentoa'ine-
tros marchaban el doctor y air Henry con direc­
ción á Oxford Street. 

—¿Quiere uated que me adelante y los deten­
ga? 

De ningiSn modo, KÍ querido Watsoe. Por mi 
parte estoy muy satisfecho con la compañía de us­
ted. Si usted lo está con la mia... Está la mañana 
hermosísima para pasear. 

Apretó el paso y U distancia qae aas arepnaba 
quedó reducida á la mitad. Después, guardando 
siempre una distaocia de cien inetrót entre unos y 
otros, les seguimos por Ô ifortf Street. 

Nuestros amigos se detuvieron una ves ante un 
escaparate y Holmes hizo lo mismo ante. otro. Un 
momento después lanzó un grito de utiafaqcióB. 
Siguiendo la dirección de su mirada acsiosa, vi 

: - 3Er.-í 4SÉ*Jwír. .^''ricaí-T. 
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~ Mi querido Watson, por muy torpe que hay» 
estado, no puedo creer que se figure usted que lo 
estuve hata tal punto. El 2.714 íes ?í número del 
coche, aunque f n en í8tt momento no nos sirve 
de nada el saberlo. 

—Pues no comprendo que más podía usted ha­
ber hecho. 

—En cuanto vi el coche deberla haber marchado 
en dirección, opuesta, alquilar con toda calma el 
primer carruaje que hallara desalquilado y, guar­
dando sieippre cierta distancia, seguir tranquila­
mente al primero, y mejor todavía, haber Ido al 
hotel Northumberland. De este modo hubiéramos 
tenido ocasión de pagarle i ese caballero en su 
misma moneda, y hubiéramos visto á donde iba á 
parar después de dejar á sir Henry en el hotel. 
Mientras que ahora, por una lamentable indiscre­
ción,, aprovechada con extraordinaria rapidez por 
nuestro .adversarlo, nos hemos vendido y hemos 
P"*'*!!Vde'n4» toda la pista. 

^^o*Poco hablamos recorrido toda Regent 
Street,^ hacia, un rato que hablamos peidido de 
vista ájSir Henry y al doctor, 

—Ya no hay razón para seguirles—dijo Holmes. 
—La sombra se ha desvanecido y de seguro no 

volverá. Ahora nos loca mirar las caftas que tener 
mos en la nvano y jugarlas con decisión. ¡¿Recono-
ceria usted al individuo que ocupaba, el coche? 

habla ocurrido tomarlo en serio. Luego la muerte 
de mi tío, verdaderanienle inexplicable. Orno ogatt 
creo qae ustedes misffl*̂  tto han decidido tod« vis ti 
seda necesario un polizonte ó un sacerílote pira 
esclarcfcene. 

—Es verdad. 
—Esta carta también tendrá su significKción, por 

supueMo. 
—^r lo menos—dijo el #octor— d̂emustr» que 

h»y quien sabe mejor que nosotros lo que sucede 
en el p&ramo. 

—Y también — añadió Holmes—Twueba que 
existe alguna per^na que le quiere á usted Wen, 
puesto le advierte que hay peligro. 

—Ken pudiera ser que, á fin de tener wás liber­
tad paffa la mliíació^ de sus propósito», tratara dt 
alejarme de alü. 

—También esp^ibiií' oiMcrvó HoiiM».—Estay 
muy agradecido á usted, doctor, por haberme lia-í 
madoibiirfeBción hacia et̂ ^proMemacque efre<^ 
cada vez mayor interés. Ahora, slr H«iry, es pw-
ciso decidir si ká usted tí oístUio ó nO iré. 

—¿Por qué no he 'ie it? 
—Por qi|e parec% que hay algún pUigro. 
—¿Hay peligro po> parte de ese ser sobrenatu­

ral de la leyenda ó por parfe de aeres humaooa? 
—Eso precisamente es lo que nos falta saber. 
-S"" ^'•'•'t fu"8*, Rii, fir.f('!"c'é'"'s i?qu«Vraa-


